Colombia en la encrucijada
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Número 42 - Por José Fabio Naranjo 07/2015

En una reunión entre el Papa Francisco y el presidente de Colombia Juan Manuel Santos realizada el pasado 15 de junio, el Papa dijo que la persona por quien más había rezado era el presidente Santos. Estas palabras del Papa son reveladoras de las gigantescas dificultades por las que pasa el presidente Santos y con él Colombia entera en su esfuerzo por continuar y llevar a buen término el proceso de paz entre el gobierno y las FARC EP, y son también reveladoras de la importancia que para toda América y para el mundo mismo tiene este proceso.

Hagamos una recapitulación de la situación actual mirando los aspectos positivos del proceso, aquellos que muestran un real avance y del otro lado los aspectos negativos, referidos a los ataques u obstáculos que enfrenta.

Aspectos positivos
Buena parte de la opinión pública, y el propio presidente Santos reconocen que en las negociaciones que se llevan a cabo en La Habana ha habido importantes avances; y realmente es de reconocer que el excelente equipo negociador del gobierno y la delegación de las FARC-EP han llegado hasta el momento a acuerdos de gran trascendencia para el futuro del país. Sobre los cinco puntos que componen la agenda 1) Política de desarrollo agrario integral; 2) Participación política;3) El problema de las drogas ilícitas;4) Víctimas y Justicia Transicional; y 5) El fin del conflicto (DDR . Desarme, Desmovilización, Reintegración) [1],  ya hay acuerdos firmados en tres de ellos. Y en la actualidad se trabaja de manera simultánea sobre los dos puntos restantes, sin lugar a dudas los más difíciles; pero también sobre estos puntos se ha abierto, con el acuerdo para la constitución de una Comisión de la Verdad, una vía clara de resolución.

No menos importante es el hecho de que el equipo negociador del gobierno se ha reforzado con la presencia de la canciller del país (Ma. A. Holguín), así como de un importante empresario reconocido por su ecuanimidad y eficiencia (Gonzalo Restrepo). Así mismo por la primera vez, en los diez procesos de paz que se han llevado a cabo en Colombia con diversos grupos guerrilleros, militares en ejercicio participan directamente en las negociaciones y específicamente sobre los puntos relativos a dejación de armas y desmovilización. También importante es la indirecta participación, de las organizaciones de mujeres, de gran relieve en muchas regiones del país, las que han logrado que los acuerdos tengan una explícita perspectiva de género. Significativa en cuanto al carácter crucial de este proceso de paz, ha sido la designación por parte de los EEUU de un enviado especial (Bernard Aronson) para acompañarlo, y quien recientemente se reunió incluso con el Presidente venezolano para hablar acerca de ello. Así mismo es de destacar que el gobierno alemán también designó un delegado directo de alto nivel (Tom Koenigs).

 Pero especialmente relevante ha sido el acuerdo respecto a la constitución de la “Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición”. En palabras del Comisionado de Paz, Sergio Jaramillo a quien cito en extenso, esta Comisión “hará parte del sistema integral de verdad, justicia, reparación y no repetición que se ha de acordar en la Mesa para satisfacer los derechos de las víctimas, terminar el conflicto y alcanzar la paz...”

“Verdad significa en primer lugar esclarecimiento. Es mucho lo que ya sabemos en Colombia, pero aún hay temas que permanecen en la penumbra. Entre otros porque las víctimas no han encontrado condiciones para poder hablar (caso de la violencia sexual), o porque los responsables aún no han hablado… Otro capítulo es el esclarecimiento del impacto del conflicto sobre la democracia: en los últimos treinta años fueron asesinados 175 alcaldes y 543 concejales (ninguna democracia puede funcionar en el nivel local con esa marea de violencia). Eso es lo que la Comisión tendrá que explicar, para que no vuelva a pasar. Verdad significa también reconocimiento. Primero, el reconocimiento de las víctimas, más de seis millones, que son vistas con indiferencia en un país en el que cuecen el resentimiento y la indignación. La Comisión tendrá que abrir espacios para que las víctimas hablen y sean reconocidas como lo que son, ciudadanos que vieron sus derechos vulnerados. Segundo, el reconocimiento de responsabilidad. En la medida en que cada quien que tuvo responsabilidad en el conflicto dé un paso adelante, ofrezca explicaciones y pida perdón, en esa medida la verdad no será solo conocida, sino aceptada por toda la sociedad.”

“Y con eso pasamos al segundo propósito de la Comisión: la convivencia. La Comisión tendrá que organizar audiencias en los territorios, en las que la combinación de los testimonios de las víctimas, los reconocimientos voluntarios de responsabilidad y la participación de diferentes sectores de la sociedad no solo esclarezcan lo que pasó, sino también rompan las desconfianzas, recompongan las relaciones y fortalezcan el Estado de derecho. De eso se trata la convivencia: de reconocer el pasado para trabajar conjuntamente hacia un futuro común. Y por eso la Comisión tiende un puente entre la justicia y la paz. Todo esto deberá contribuir a la no repetición, que es el propósito, además, de todos los acuerdos de La Habana: terminar el conflicto y hacer las transformaciones necesarias para que no se repita.[2]”

Esta comisión ha sido precedida por el excelente informe de la “Comisión histórica del conflicto” elaborado por 12 académicos de todas las tendencias políticas y de dos relatores-, que mostró de manera clara las causas de la inhumana violencia que vive el país Entre sus conclusiones sobresalen las siguientes: - La historia de Colombia puede definirse como el “fracaso o aplazamiento indefinido de reformas sociales. Advierten los expertos que si el país quiere garantizar un postconflicto en paz, sólido y duradero, tendrá que asumir reformas de fondo para que la violencia no se vuelva a reproducir.- Las disputas por tierras y en especial la carencia de una reforma agraria efectiva son uno de los principales factores detonantes del conflicto.-Aunque Colombia ha sufrido el conflicto desde los años cuarenta (yo diría durante toda su historia), el actual se originó en los años ochenta, relacionado con el surgimiento del paramilitarismo y con la presencia de cuantiosos recursos financieros provenientes del narcotráfico, el secuestro y la extorsión.- La clase dirigente colombiana no adoptó las medidas que se requerían para prevenir el recrudecimiento del conflicto... En algunos casos, incluso, quiso aprovecharse de estos factores, como ocurrió con la parapolítica o con la permisividad frente al narcotráfico.- La población civil, y en especial, la de las áreas rurales, ha sido la más afectada por el conflicto y todos los actores armados han sido responsables de crímenes contra ella. Los agentes estatales han sido responsables especialmente de asesinatos selectivos, tortura, ejecuciones extrajudiciales y desapariciones forzadas. Los movimientos guerrilleros del uso de minas antipersonas, desplazamiento forzado, secuestro, extorsión, reclutamiento ilícito, ataques contra bienes civiles y públicos, y daños ambientales. Y los grupos paramilitares de asesinatos selectivos, amenazas, masacres, desplazamiento forzado y despojo de tierras, tortura y delitos sexuales.- La débil capacidad del aparato judicial en Colombia [3] también ha contribuido al aumento de modalidades de justicia privada. -El conflicto ha significado una derrota para todos los colombianos, ha empobrecido más a los sectores sociales más pobres y ha sido un enorme obstáculo para el desarrollo económico.”[4]

El acuerdo para la constitución de una Comisión de la verdad es tanto más importante cuanto que en el país y en un hecho que solo presenta paralelo en las peores dictaduras de la historia, ¡se ha eliminado de los currículums escolares justamente la cátedra de historia! Tanto teme a la verdad una clase dirigente que ha brillado por su egoísmo, su racismo y su instinto asesino frente a cualquier oposición política. El conocimiento de la historia es clave para un pueblo, ella provee herramientas indispensables para la construcción del futuro. También es altamente positivo el que la mayoría de la opinión pública colombiana apoya el proceso de paz y que en la actualidad se multiplican las movilizaciones, las iniciativas pedagógicas tendientes a explicar la importancia de los contenidos de dicho proceso, e incluso la presión nacional e internacional por un cese al fuego bilateral y en todo caso un apoyo irrestricto a la continuidad de las negociaciones.

Grandes dificultades y aspectos negativos
Sin embargo el proceso de paz y sus alentadoras perspectivas atraviesan gigantescas dificultades como he dicho: en primer lugar la gran prensa y las principales cadenas radiales, con fuerte influencia y presencia en todo el territorio nacional, están atacando día a día el proceso. Deliberadamente mienten, calumnian y tergiversan respecto de lo acordado, respecto de la voluntad de paz de las FARC-EP [5], y respecto del mayoritario interés popular en la paz [6]. Estos medios de comunicación están varios en manos de magnates que han financiado los grupos paramilitares, se benefician de la miseria en la que continúan viviendo millones de colombianos y de la guerra. En segundo lugar y ligado a lo anterior, la corrupción en el ejército [7] y la policía son un gran obstáculo para la paz. No solo el ejército se beneficia de un gran presupuesto, sino que a su interior se multiplican los hechos de corrupción y de oposición al proceso de paz: desde el espionaje y el saboteo directo a los negociadores de La Habana, espionaje patrocinado por el partido del expresidente Uribe, pasando por el robo de armas, para venderlas a sectores delincuenciales, hasta la guerra mediática contra el proceso llevada a cabo por asociaciones de ex militares. A este respecto es notable que el arzobispo de Cali, uno de los pocos obispos que hace declaraciones pertinentes y atinadas ante la realidad del país, se pronunció denunciando la actitud de estas asociaciones de ex militares. Así mismo continúan los llamados “falsos positivos” [8], asesinatos de civiles desarmados para presentarlos como guerrilleros muertos en combate [9] y el continuo asesinato de defensores de derechos humanos, de personas que reclaman la tierra que le ha sido robada, de indígenas, de víctimas que se manifiestan por la paz, de mujeres líderes, etc. “335 defensores y defensoras de derechos humanos habrían sido asesinatos entre el 2009 y el 2015” y ello en medio de total impunidad. La CIDH habla de 24 en lo corrido del 2015 [10], y otras fuentes de cerca de 60. También el ejército se resiste a la participación de organizaciones civiles en el proceso de desminado humanitario acordado en La Habana. En este proceso deben participar conjuntamente militares y guerrilleros desarmados. Las “razones” y obstáculos que el ejército ha puesto a este proceso pueden verse en un excelente informe de “La Silla Vacía” [11].

Otro ejemplo es la tregua unilateral que las FARC-EP llevaron a cabo durante 5 meses, y a la que el gobierno respondió con un cese de bombardeos. Todos los analistas coinciden en que esta organización cumplió la tregua. No menos importante fue el hecho de que todos sus frentes acataron la orden de cese al fuego, lo que de paso mostraba al país la unidad de mando en esta guerrilla y desmentía con los hechos las afirmaciones de la gran prensa en el sentido de que muchos frentes guerrilleros no estaban de acuerdo con las negociaciones. Sin embargo este cese al fuego unilateral, muestra inequívoca de voluntad de paz [12], fue saboteado por los sectores más guerreristas, y el ejército continuó atacando en los lugares en que los frentes guerrilleros se dedicaban a hacer pedagogía para la paz. Como resultado de ello y ante el desembarco de tropas y el avance de las mismas sobre un frente que no estaba combatiendo, la guerrilla mató 11 militares, pobres soldados campesinos que utilizados como carne de cañón y abandonados por sus oficiales [13], estaban acampando en una instalación civil y atacando este frente guerrillero a escasos metros de una zona urbana. La respuesta del gobierno, cediendo a los apetitos guerreristas no se hizo esperar: se reanudaron los bombardeos y fueron muertos más de 40 guerrilleros en lo que también el arzobispo de Cali llamó “un asesinato premeditado” [14]. Estos bombardeos y las operaciones subsiguientes ocasionan el desplazamiento de centenas de familias, así como la muerte de civiles. La guerrilla reanudó sus ataques contra el ejército y la policía, así como contra la infraestructura del país y en la actualidad de nuevo se vive la guerra con igual o mayor intensidad que antes de comenzar las negociaciones de paz.

El gobierno se empecina en su tesis de “negociar en medio del conflicto” a pesar de que los países garantes del proceso de paz, Noruega y Cuba, y un gran sector de la opinión pública se pronuncia a favor de un cese bilateral del fuego como manera obvia de evitar más muertes. Gran obstáculo para el proceso son las leyes y políticas que el gobierno pone en marcha, entre ellas las leyes relativas a la tierra que favorecen a los sectores privados e internacionales [15] y no al campesinado. O la ineficacia de la ley de restitución de tierras [16] que genera frustración y falta de confianza en la voluntad gubernamental frente a la paz.

En síntesis tiene razón el Papa en rezar intensamente por el Presidente Santos y en ofrecer su mediación en el proceso de paz en Colombia. Lo más grave que sucede en el país es el ambiente de odio, de mentira y de muerte patrocinado por los grandes medios de comunicación. También nosotros rezamos, con angustia, y sabemos que además de rezar solo nos queda una opción: persistir. 

_______________________________________________________

[1] Ver José F. Naranjo, “Conversaciones para la paz en Colombia”, I y II, Carta Obsur, Nos. 20 y 21 (marzo y abril 2013).

[2] Ver:  No hay que tenerle miedo a la verdad: http://internacional.elpais.com/internacional/2015/06/14/actualidad/1434241655_403137.html

[3] Recientemente un multimillonario colombiano reconocía que “la justicia en el país no opera. Es que cuando resolver un proceso puede durar 20 años, cuando falla la justicia, no le sirve a nadie, no le importa a nadie, no pasa nada. Muchas veces las partes se mueren durante los procesos y cuando salen las sentencias, nadie las reclama. Es un desperdicio de dinero brutal”: http://www.eltiempo.com/economia/sectores/el-lio-fundamental-de-la-justicia-en-el-pais-es-que-no-opera-luis-carlos-sarmiento-angulo/15965757

[4] Ver http://www.reconciliacioncolombia.com/historias/detalle/679/10-conclusiones-del-informe-de-la-comision-historica-del-conflicto

[5] Voluntad de paz que ha reconocido el propio Presidente de la Conferencia Episcopal. http://www.eluniversal.com.co/colombia/iglesia-reconoce-seriedad-de-las-farc-en-el-proceso-de-paz-177781

[6] El 57% de los colombianos apoyan el proceso de paz;  http://www.eltiempo.com/politica/gobierno/juan-manuel-santos-imagen-positiva-en-encuesta-centro-de-consultoria/15926455

[7] http://www.eltiempo.com/politica/justicia/las-cinco-entidades-mas-propensas-a-las-practicas-corruptas/15966019. El ejército, el Congreso, la Judicatura y la Agencia para la contratación son las entidades más corruptas, bien lo saben los colombianos.

[8] El estado es “Estado victimario de 6.863 ejecuciones extrajudiciales: 5.763 entre 2000 y 2010, 230 en los últimos 4 años y de la totalidad de estos casos el 37% corresponde a menores de 17 años. En informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) se establece que de 4.716 investigaciones, apenas el 30% están activas y en el 95% de los casos sólo se han vinculado a militares de rango medio y bajo, los altos mandos militares gozan de condecoraciones y ascensos, producto de los falsos positivos”. Ver http://www.bajolamanga.co/index.php/columnas/item/836-usted-tambien-puede-ser-un-falso-positivo-ii

[9] Véase por ejemplo http://m.trochandosinfronteras.info/index.php/2015/06/17/lider-comunitaria-es-presentada-como- guerrillera-abatida-en-combate-en-arauca/; O ver en el New York Times: http://confidencialcolombia.com/es/1/agenda_nacional/16965/“Proyecto-ZIDRES-es-una-vergüenza”-Robledo-zidres-robledo-polo-democratico-gobierno-empresarios-jorge-enrique-robledo.htm

[10] Ver http://www.oas.org/es/cidh/prensa/comunicados/2015/070.aspdr. Por lo demás  habrá elecciones regionales este año en Colombia, lo que en este país es ambiente propenso a un exacerbamiento de tensiones políticas. A estas elecciones nos referiremos en próximo artículo.

[11] http://lasillavacia.com/historia/los-militares-no-quieren-que-nadie-mas-desmine-49126 Todos creen... que los militares temen que las organizaciones civiles les compitan por los recursos para desminar que le podrían llegar al país en un posconflicto.

[12] Ver http://www.las2orillas.co/balance-sobre-el-cese-unilateral-de-las-farc/: allí se muestra que las acciones de esta guerrilla se redujeron en un 90% y que las realizadas fueron en gran parte por los ataques de la fuerza pública.

[13] La procuraduría anunció una investigación sobre el hecho.

[14] Ver https://www.youtube.com/watch?v=kSTIUjNmHRI.

[15] Ver  http://confidencialcolombia.com/es/1/agenda_nacional/16965/“Proyecto-ZIDRES-es-una-vergüenza”-Robledo-zidres-robledo-polo-democratico-gobierno-empresarios-jorge-enrique-robledo.htm.

[16] Según informe de la Fundación Forjando Futuros: “En Antioquia se han dictado 105 sentencias en restitución de tierras que devuelven 1.949 hectáreas, pero el número de hectáreas en Antioquia es de 650 mil en el estimativo que hay para devolver, o sea que esto no llega al 1% de los resultados en la restitución”. Ver http://www.caracol.com.co/noticias/regionales/menos-del-1-por-ciento-de-las-tierras-reclamadas-han-sido-restituidas/20150616/nota/2809210.aspx.  
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